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			¡Para vampiros, hadas, humanos y SIRENAS Y TRITONES de todo el mundo!

			Y para Bonnie Ocèa.
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			¡RRRRRRIIIIIINNNNNNGGGGGG! Mi despertador de conchas estaba sonando.

			Me senté en la cama, sin saber por un momento dónde me encontraba. Entonces lo recordé: ¡era mi habitación del palacio real! 
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			Hace unos meses, mi mamá y el rey Óster se casaron. Por eso YO soy ahora una princesa, supongo. Tengo dos casas porque la mitad del tiempo estoy en el palacio y la otra mitad, con mi papá. Él vive en una casita rosa perla al otro lado de Ciudad Ostra. 

			Me estaba costando acostumbrarme a vivir en dos sitios distintos y también a ser una princesa. Todavía no me sentía como una. No me parezco nada a mi elegante hermanastra Delfina. Yo llevo el pelo a lo loco y todo de punta (exactamente como a mí me gusta), ¡y mi mascota es una pulpita que no para quieta!

			Salí de la cama, desplegando la cola. Muchas burbujitas bailaron por el agua.

			—¡Vamos, Tintabel! —le dije a mi pulpita, que dormía profundamente sobre mi almohada de esponja de mar—. ¡Es hora de levantarse para ir al cole!

			A Tintabel no le gusta nada despertarse para eso.
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			Le di un toquecito con el dedo, pero se acurrucó aún más, así que dejé que durmiera otro rato. Salí nadando por el pasillo, decorado de conchas, para ir al baño. De camino, me encontré con Delfina.

			—¡Esmeralda! —exclamó—. ¡Buenos días!

			Luego abrió completamente los brazos y supe que iba a abrazarme. Delfina es una sirena muy cariñosa. Me parecía un poquito pesada cuando me mudé al palacio hace unos meses, pero ya me estoy acostumbrando a ella. 
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			—¡A ver quién llega antes! —gritó y se fue moviendo la cola entre burbujas. 
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			—¡Llegas tarde! —dijo mamá cuando conseguí por fin bajar al gran salón comedor, con Tintabel nadando detrás de mí. 

			—¡Lo siento! —contesté—. ¡Es que Tintabel no quería levantarse! 

			Tintabel, enfadada, me dio un toquecito con uno de sus tentáculos e hizo un puchero con la boca. 

			—¡Vaaale! —le dije mientras me sentaba junto a Delfina, que ya estaba zampándose sus cereales marinos. 
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			Cogí una tostada de sirena y la unté con una gruesa capa de mantequilla de algas de color verde clarito. 

			—¡Hemos estado hablando de la Fiesta del Océano! —dijo Delfina muy nerviosa—. ¡Qué ganas tengo de que llegue!

			Inmediatamente, sentí un hormigueo de emoción. ¡Me ENCANTA esa fiesta! Se hace todos los años para celebrar la llegada del verano, y he ido desde pequeñita. Hay un montón de comida riquísima, música y baile. ¡Y lo que más me gusta es que todos nos vestimos de manera especial para la ocasión! Además, unas carrozas muy bonitas desfilan por las calles de Ciudad Ostra, incluida la carroza real. 

			El año pasado estuve en el desfile con mis amigos del colegio ¡y fue el mejor día de mi vida! Nos vestimos con brillos y lentejuelas, comimos algas crujientes y algodón dulce de flores marinas, y bailamos mientras las carrozas desfilaban. Sonreí al recordarlo.

			—¡Yo también tengo muchísimas ganas! —exclamé.

			Delfina me sonrió contenta.

			—¿Qué clase de corona llevarás, Esmeralda?

			—Pues… El año pasado mis amigos y yo compramos coronas de flores de mar y…
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			—¡Me refería a qué corona REAL vas a elegir! —dijo Delfina—. Este año vendrás en la carroza real, ¿recuerdas? ¡En nuestra familia es tradición llevar coronas grandes y elegantes!

			Puse mala cara y miré a mamá y a Óster, pero ellos solo sonrieron, asintiendo con la cabeza.

			—¡Será tu primer desfile en la carroza real! —dijo mamá—. Qué emocionante, ¿verdad?

			—Pues… —murmuré. No había pensado que tendría que montar en la carroza real durante el desfile. Parecía que debía hacerlo, pues me había convertido en una PRINCESA sirena.
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			Iba a tener que acostumbrarme a muchas cosas.

			—Pero la carroza real pasa por el centro de Ciudad Ostra y luego regresa al palacio —dije—. ¡No nos dará tiempo a divertirnos!

			—Habrá una fiesta especial a la vuelta, aquí en el palacio —explicó Óster sonriendo—. ¡Con comida de lujo! 

			Volví a pensar en las algas crujientes y el algodón dulce de flores marinas que había comprado en un puesto el año pasado. Me extrañaría que sirvieran algo así en palacio. «Creo que en el fondo no estoy hecha para ser una princesa de verdad», pensé desanimada.

			No tenía el aspecto de una princesa.

			No me gustaba comer lo que come una princesa.

			Y desde luego, ¡no me SENTÍA como una princesa!

			—¿Tengo que ir en la carroza real? —pregunté—. Preferiría ir con mis amigos del colegio. 

			Delfina se puso triste y Óster parecía un poco decepcionado. 

			—Lo que quería decir… —añadí rápidamente— es que no creo que nadie quiera verme A MÍ en la carroza.
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			—¡Claro! —dijo Óster—. ¡Ahora eres una princesa sirena! ¡Tienes que estar en la carroza!

			—Así es —dijo mamá con firmeza.

			Suspiré, dejando la tostada en el plato. De repente, ya no tenía tanta hambre. No me gustaba la idea de no poder ir a la Fiesta del Océano con mis amigos. ¡Y eso de ir sentada en la carroza real para que me mirara todo el reino era aún peor! Soy totalmente distinta a Delfina. Ella parece una princesa de verdad, y actúa como tal. Yo soy solo… YO. 

			—Tenemos una cita para probarnos coronas esta tarde, después del colegio —dijo Óster—. Será divertido, te lo prometo. 

			Asentí con pena, y mamá intentó hacer que me sintiera mejor con una mirada de ánimo. 

			—No te preocupes, Esmeralda —dijo—. Encontraremos una corona que te guste. 

			Sonreí con tristeza.

			—A ver si es verdad… —respondí con dudas.
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			Delfina y yo fuimos nadando al colegio, con Tintabel detrás de nosotras. Delfina no tiene una mascota favorita, pero… ¡tiene un sirenosito mágico! (¡Además, un hada vampiro que se llama Isadora Moon le dio vida cuando vino a visitar nuestro reino submarino!). El sirenosito de Delfina va a todas partes con ella, ¡igual que Tintabel viene conmigo siempre!
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			Llegamos a la Escuela para jóvenes sirenas y tritones de la señora Concha, y Delfina se despidió de mí con la mano. Vamos a diferentes colegios y el suyo está un poco más lejos. Entré en el patio y vi a mis amigos enseguida. Marina, Marinda, Salmón y Aqua estaban reunidos alrededor de un cuaderno y parecían muy entretenidos con algo. —¡Hola, Esmeralda! —dijo Marina, levantando la vista—. Estamos diseñando nuestros trajes para la Fiesta del Océano. ¡Mira el mío!

			Me enseñó el cuaderno y miré la página, impresionada. Marina había diseñado un bonito top con tiras flotantes que se moverían tras ella en el agua. Iba a llevar un montón de collares de perlas y también llevaría perlas pegadas en los brazos. 
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			—¡Oh! —exclamé asombrada—. ¡Es totalmente tu estilo!
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			—¡Es lo mismo que le he dicho yo! —dijo Marinda sonriendo.

			No pude evitar sentir un poquito de celos. Deseé poder llevar exactamente lo que yo quisiera a la Fiesta del Océano. Pero a diferencia de mis amigas, ¡iba a tener que ponerme una estúpida corona y sentarme en la carroza real!

			—¡Eh! ¡Vamos a diseñar tu traje, Esmeralda! —propuso Marinda—. Supongo que querrás algo un poco más atrevido, con muchos tonos verdes, oscuros y brillantes. 

			—Me gustaría —dije—, pero estoy segura de que no me dejarán vestirme como suelo hacer. ¡Este año tengo que ir sentada en la carroza real y ponerme una corona especial!

			—¿En serio? —Marina parecía ilusionada, y a la vez, un poco decepcionada.

			—Pensaba que ibas a venir con nosotros a la fiesta —comentó Salmón.

			—Yo también —dije resoplando.

			—¿No quieres ir en la carroza real? —preguntó Aqua—. ¡Parece divertido! 

			—Lo dudo —dije con tristeza—. Probablemente haga alguna cosa que no sea nada princesil, y todo el mundo se reirá. 

			—¡Verdaderamente eres la sirena más peculiar que hay para llevar una corona de princesa! —dijo Marina con una sonrisa.

			Me inundó de golpe la preocupación.
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			—¡Eso es lo que me preocupa! —respondí—. ¡No me siento una princesa! 

			Marina me rodeó con el brazo. 

			—No te preocupes, Esmeralda. ¡Lo vas a hacer fenomenal! ¡Y todos te saludaremos cuando pases por delante!

			—¡Sentiremos mucho ORGULLO al ver a nuestra amiga en la carroza real! —añadió Aqua. 

			—Gracias —dije sonrojándome y tapándome la cara con mi melena. Mis amigos siempre saben qué decir para hacerme sentir mejor. 
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			Al acabar el día, Marinda me preguntó si quería ir a su casa.

			—Los demás van a venir también —dijo—. ¡Vamos a jugar a Atrapa la Burbuja!

			—¡Contad conmigo! —respondí. 

			Atrapa la Burbuja es un juego especial de sirenas y tritones, en el que tienes que ir rápido por el agua para coger una burbuja mágica plateada. ¡Es muy complicado! Gana quien la coge antes. Llena de ilusión, recogí mis cosas, me colgué al hombro la mochila y seguí a Marinda, Marina, Salmón y Aqua hasta el patio. Cuando llegué, me sorprendió ver a mamá. Normalmente nunca viene a recogerme al cole. 

			—¿Qué estás haciendo aquí? —le dije.

			—¿No te acuerdas? —me respondió—. ¡Hoy tenemos la prueba de coronas!

			—¿De verdad TENGO que ir? —pregunté—. ¡Me gustaría mucho ir a la casa de Marinda a jugar a Atrapa la Burbuja! 

			—Sí, tienes que venir —respondió mamá—. Ya está todo reservado en la tienda de Madame Coral. 

			—Oh —dije. Miré a mis amigas y me encogí de hombros.

			—Podemos quedar para jugar otro día —comentó Marina.

			—¡Hasta mañana, Esmeralda! —dijo Salmón.

			Miré con pena cómo mis amigos se alejaban juntos, charlando entre risas. 

			Sin MÍ.
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			No había ajetreo de gente esa tarde en la tienda de Madame Coral, porque la habían cerrado para nosotros. 

			Cruzamos nadando las puertas de la lujosa tienda. 

			—¡Esmeraaalda! —chilló Delfina con emoción—. ¡Qué ganas tengo de hacer la prueba! ¿No estás nerviosa?
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			—Ejem… —dije, sin querer herir sus sentimientos—, supongo que sí. 

			Delfina, mamá y yo nos acercamos a donde Óster se estaba probando coronas. Todas tenían un aspecto muy majestuoso.

			—¡Cuánto más grande, mejor! —declaró, poniéndose una corona enorme, con muchos adornos. Tenía monedas de oro y gemas que tintineaban cuando se movía.

			—¿Qué os parece? —nos preguntó.

			Delfina juntó las manos, sonriendo. 
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			—¡Me encanta, papá! ¡Yo quiero una igual de grande y de elegante!
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			Contemplé cómo mamá y Delfina se divertían probándose coronas: con rizos y espirales, elegantes y con perlas… Todas parecían muy… majestuosas. Y no tenían nada que ver conmigo.
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			Abracé a Tintabel y creo que debí de apretarla con demasiada fuerza. De pronto, se escurrió de entre mis brazos y salió disparada hacia las baldas que había sobre mi cabeza. 

			—¡Cuidado! —gritó Delfina.
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			Una corona grande cayó y aterrizó justo en mi cabeza.¡Tintabel debió de tirarla!

			—¡Ay! —grité. Intenté quitarme la corona, pero era difícil porque las joyitas no paraban de enredarse en mi pelo, ondulado y puntiagudo. Tiré con fuerza, pero así solo empeoré más la situación. Cada vez que conseguía liberar una parte de mi corona, ¡otra se enredaba!

			—¡Oh, vaya! ¡Deja que te ayude! —dijo Madame Coral, nadando hacia mí con unas tijeras grandes y plateadas.

			La miré con horror y exclamé: 

			—¡No me puede cortar el pelo! 

			—Me temo que voy a tener que recortar unos pocos mechones —repuso Madame Coral—. Pero no te preocupes. Solo cortaré lo que sea absolutamente NECESARIO. Además, con tu estilo de pelo y debajo de la corona, ¡nadie lo notará!
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			De pronto, me encontré rodeada por mamá, Óster y Delfina, todos contemplando cómo Madame Coral me cortaba el pelo con sus tijeras. ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas! Sentí que las mejillas se me ponían rojas, y por fin, la corona quedó libre. 

			—¡Ya está! —dijo mamá—. ¡Nadie se fijará en tu pelo! 

			Nadé hasta el centro de la tienda, manteniéndome lejos de las baldas. Pude ver a Tintabel escondida detrás de una de las coronas, con cara de culpa. 

			—¿Podemos elegir ya nuestras coronas? —preguntó Delfina. 

			—¡Sí! —dijo mamá con emoción mientras se colocaba en la cabeza una corona muy bonita y delicada—. ¿Cuál vas a elegir tú, Esmeralda? 

			Eché un vistazo a la tienda de Madame Coral. Las perlas, joyas y cristales esmerilados por el mar me lanzaban sus brillos desde todas las baldas, pero yo no podía imaginarme llevando nada de aquello. 

			—No creo que haya nada aquí que sea de mi estilo —dije.

			—¡Oh, claro que sí! —repuso mamá rápidamente. 

			—¡Miraaadmeee! —gritó Delfina girando por la tienda, con la corona más grande y majestuosa que encontró. Óster la cogió de las manos y los dos se pusieron a dar vueltas en el agua mientras un montón de burbujitas subían en espiral hacia la araña de cristal con forma de pulpo. 
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			Los contemplé bailar, sintiendo como si dentro de mí hubiera un pulpo inquieto meneando las patas.

			—¿Necesitas ayuda, Esmeralda? —preguntó Óster, acercándose a mí, con Delfina.

			—¿Qué te parece esta? —preguntó ella, levantando una gran corona de plata con estrellas por todas partes. Seguía sin sentir que fuera mi estilo, pero tenía que admitir que era bonita. Y me di cuenta de que Delfina estaba intentando ayudarme. 

			—Esa está bien —dije, con una sonrisa falsa—. Gracias, Delfina. 
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			La tarde siguiente teníamos que ensayar el desfile. La carroza real se paró delante del palacio y todos salimos a admirarla.

			Era preciosa: redonda como una gran pompa de plata, decorada por todas partes con adornos en espiral y joyas. Seis bonitos delfines iban enganchados delante de la carroza, con un aspecto muy majestuoso. 

			—¡Me encantan los delfines! —exclamó Delfina, alargando la mano para acariciarle el hocico a uno de ellos. El delfín soltó un gritito de alegría. 

			—¡Bueno! —dijo Óster—. ¡Todos a la carroza! Los delfines la llevarán por los jardines del palacio y practicaremos la técnica del saludo. ¡Solo faltan dos días para la Fiesta del Océano!

			Entró nadando en la carroza y se sentó en uno de los asientos blanditos que tenía, hecho de esponja de mar. Mamá, Delfina y yo lo seguimos, con Tintabel moviendo las patas. Me senté en el asiento junto a una de las grandes ventanas. No había ningún lugar donde esconderse: TODO EL MUNDO podría ver el interior mientras pasábamos. 
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			—¡Ten cuidado, Esmeralda! —dijo mamá cuando choqué por accidente mi corona con la suya, tan delicada. Una perla salió flotando de su corona y aterrizó en su regazo. 
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			—¡Ups, lo siento! —dije.

			—No te preocupes, Esmeralda. Seguro que se puede arreglar antes del desfile —Mamá me sonrió, pero me sentí mal. Sabía cuánto le gustaba la corona que había elegido. 

			La carroza dio una sacudida repentina y comenzó a avanzar flotando por los jardines del palacio, tirada por los delfines. Vimos hojas de algas muy altas con los tonos del arcoíris. Peces muy coloridos pasaban junto a la carroza a gran velocidad. Era muy bonito contemplarlos, pero no pude evitar pensar que dos días después no serían peces lo único que vería por la ventana de la carroza. Serían caras. ¡Cientos y cientos de caras! Observándome a mí llevando mi corona plateada de PRINCESA.

			—Nosotros saludamos así —dijo Óster, enseñándome cómo mover las manos en el agua de forma majestuosa—. Y sonreímos —añadió—. ¡No te olvides de sonreír! 
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			Mamá y Delfina saludaron y sonrieron a los peces que pasaban por delante. Yo intenté hacer lo mismo. 

			—Quizá con un poco más de entusiasmo, Esmeralda —dijo Óster amablemente.
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			Moví la mano más rápido y fuerte, dándole sin querer un golpe a Tintabel, que salió disparada por el agua, dejando tras ella una nube de tinta oscura que se hundió en los asientos de esponja. 

			—Tal vez sea mejor que saludes más lentamente —me aconsejó mamá, un poco preocupada al ver el asiento manchado de tinta—. Y quizá sea mejor que dejes a Tintabel en casa durante el desfile… 

			—¡No! —grité sorprendida.

			Dejé de saludar un momento, sintiendo que el corazón me latía con fuerza en el pecho. Estaba empezando a sentir angustia. Tintabel venía a todas partes conmigo. ¡No podíamos dejarla en casa! Bajé la vista hacia mis manos. Primero, no saludaba lo suficiente, y luego, saludaba demasiado… Esto no iba a funcionar. ¡Nunca sería capaz de parecer una verdadera princesa ni actuar como tal! 

			—¿Estás bien, Esmeralda? —preguntó mamá, apoyando su mano en mi cola.

			—Sí —respondí. 

			Pero no estaba bien. No me sentía nada como una princesa. Me imaginé a la gente de mar viendo el desfile y exclamando: «¡Escamas escamosas! ¿Qué hace esa sirena en la carroza real?».

			—Tengo que ir al baño —dije, pero salí tan rápido de la carroza que me pillé la cola con la puerta. 
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			—¡AY! —chillé. Tiré de mi cola hasta liberarla, y caí dentro de una enorme mata de algas que había cerca. Las hojas gigantes y viscosas ondearon a mi alrededor, envolviéndome. ¡Sentí como si me hubiera atrapado un calamar! ¡Un gran calamar viscoso y frío!

			—¡Que pare la carroza! —gritó Óster.

			Levanté la vista y vi a mamá, Óster y Delfina mirándome desde la ventana. 

			—¡Deja que te ayude! —dijo Óster, abriendo la puerta de la carroza. 
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			—¡No! —grité, quitándome de encima a toda prisa las algas que tenía enroscadas en el cuerpo. Lo único que quería era estar sola, en un lugar donde pudiera ser yo misma y no cometer más errores. 

			Volví nadando al palacio lo más rápido que pude, y subí a mi habitación. Me quité la corona y la tiré sobre la cama, mirándola con enfado. Pensé en mamá, en Óster y en Delfina, todos con un aspecto tan perfecto y saludando adecuadamente y sin caerse. ¡Yo no encajaba con ellos! 

			Eché un vistazo a mi pequeña maleta. Quizá debería irme y quedarme en casa de papá hasta que acabara la Fiesta del Océano. Él estaba fuera, de vacaciones hasta la semana siguiente, pero no me importaba, lo que yo quería era estar completamente SOLA. 

			Me puse a lanzar cosas dentro de la maleta. Alguna ropa, mis joyas, mi tiara negra favorita, mi despertador de conchas y el lazo de Tintabel. 
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			Estaba cerrando la maleta de golpe cuando alguien llamó a la puerta. 

			—¿Esmeralda? —dijo Óster—. ¿Puedo entrar?

			Miré mi maleta y rápidamente la metí bajo el edredón. 

			—Sí —dije.

			—¿Estás bien, Esmeralda? —preguntó Óster, nadando dentro de mi habitación.

			—Hum… —murmuré, bajando la vista a mi regazo.

			—Solo quería comprobar que todo estaba bien.

			Óster, se sentó con inseguridad a mi lado en la cama, justo encima de mi maleta. Oh, oh…

			—¡Au! —dijo dando un salto y frotándose la cola—. Tu colchón no es nada cómodo…
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			Apartó el edredón y vio mi maleta. Frunció el ceño, pero no dijo nada. En vez de eso, se volvió a sentar, pero esta vez junto a la maleta, y paseó los ojos por mi habitación, con cara de estar pensando. 

			—¿Sabes? —dijo—. Yo estaba muy nervioso la primera vez que participé en el desfile. Me preocupaba no saludar adecuadamente. ¡Sentía que la mano me temblaba como una medusa!
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			Se me escapó una sonrisita. ¡Era gracioso imaginar a Óster con una medusa como mano! 

			—Mi padre me dio un buen consejo —cuenta Óster—. ¡Me dijo que fuera yo mismo! Lo mejor que puedes hacer es ser tú misma, Esmeralda. Perdona si te hemos hecho sentir que tenías que comportarte de una determinada manera. No tiene ningún sentido fingir que eres quien no eres. 

			Bajé la vista a mi regazo y moví las manos con nerviosismo. 

			—¡Es que no me siento nada como una princesa! —susurré.

			—Una princesa es lo que TÚ quieras que sea —dijo Óster—. Tú eres quien eres, y convertirte en princesa no debería cambiar eso. ¡Yo quiero que seas tú misma! 

			—Pero ¿y si decido que no quiero estar en el desfile? 

			—Para mí es importante que estés a gusto, Esmeralda —dijo Óster—, y desde luego no quiero obligarte a hacer nada que no quieras hacer. ¿Por qué no lo consultas con la almohada y ves cómo te sientes mañana? 

			Asentí. Me parecía razonable.

			—De acuerdo —dije. 
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			Me sentía mucho mejor después de hablar con Óster. Más o menos me había dicho que no tenía que ir en la carroza si no quería, ¡así que decidí que no iría!

			Aparté la maleta y me acurruqué con Tintabel bajo el edredón, sintiéndome satisfecha. Pero mientras me quedaba dormida empecé a notar intranquilidad. Algo me preocupaba. ¿Habría alguna forma de ir en la carroza real y a la vez ser yo misma? 
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			El día siguiente me levanté con un plan. La Fiesta del Océano se acercaba, ¡así que no tenía mucho tiempo!

			Salí rápidamente de la cama y bajé nadando al gran salón comedor.

			—¡Mamá! —dije con emoción—. Por favor, ¿puedo ir a casa de Marinda después del cole? ¡Por favor, por favor, por favor!
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			Mamá parpadeó sorprendida. 

			—Pues ¡buenos días para ti también, Esmeralda! —dijo—. Ejem…, sobre lo de ir a casa de una amiga justo esta tarde, no sé… Mañana es la Fiesta del Océano. Tanto si vienes con nosotros en la carroza como si no, tienes que descansar bien esta noche.

			Me sonrió, pero parecía preocupada. 

			—Por favoooooor… —le supliqué—. ¡Es muy importante!

			—Vale —dijo—. Pero no vuelvas tarde.
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			Nada más llegar al colegio, busqué a Marinda y le pregunté si podía ir a su casa. 

			—¡Claro que sí! —respondió—. ¿Se lo decimos a los demás también? ¿Quieres jugar a Atrapa la Burbuja? Al final no jugamos el otro día. 

			—¿Podríamos estar solo nosotras? —le pregunté—. Quiero que hagamos algo especial. Se te dan tan bien las manualidades que me gustaría que me ayudaras. 

			—Oooh… —dijo Marinda intrigada—. ¡Me encantaría! 
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			Cuando terminaron las clases, fuimos nadando a su casa, que está cerca de la de mi papá, al otro lado de Ciudad Ostra. Marinda vive en una caracola gigante con ventanas de cristal. Su casa es muy bonita. Subimos a su habitación y sacó todas sus cosas de manualidades mientras su mascota, la tortuga Cleo, jugaba con Tintabel. ¡Tenía de todo! Cuentas de cristal, purpurina, botones, telas, lentejuelas y conchas. ¡Podíamos crear cualquier cosa!
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			—¿Exactamente qué es lo que quieres hacer? —me preguntó Marinda.
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			—Una corona —respondí—. Necesito una que me haga sentir más… ¡yo!

			—¡Qué buena idea! —exclamó—. ¿Qué te parece algo negro, verde y con muchos brillos? ¡Podría llevar un pulpo, como Tintabel! ¡Un pulpo de lentejuelas!

			—¡Un pulpo! —repetí con ilusión.

			¡Marinda siempre tiene buenas ideas!

			—Podría llevar piedras de cristal verde por todos los tentáculos —añadí—. Como si fueran esmeraldas. ¡Como mi nombre! Y podría ponerme una tela negra transparente que saliera de la camiseta y ondeara en el agua. Oooh…, ¡y podría pintarme las uñas de negro, a juego con la tela!
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			—Será fantástico —dijo Marinda. 

			Me paré un momento. 

			¿Llevar un pulpo en la cabeza sería demasiado… diferente? No se parecería en nada a la corona de mi mamá, ni a la de Delfina ni a la de Óster. Podría llamar la atención aún más, y ya me preocupaba bastante que la gente se me quedara mirando… Desde luego, no quería dar más motivos para que me observaran.

			—No va a resultar muy princesil, me parece a mí —comenté. 

			—No debemos preocuparnos por eso. Hagamos que te encante —dijo Marinda. 

			Cerré los ojos y me imaginé sentada con mi familia, llevando la corona de pulpo. Y me sentí… ¡bien! 

			De pronto, estaba animada y llena de inspiración. ¡Y también noté que me recorría un cosquilleo de emoción! Recordé lo que Óster me había dicho de que no tenía sentido fingir ser alguien que no eres. 
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			—Vale —dije, echando un vistazo al reloj—. ¡Será mejor que nos pongamos manos a la obra!
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			Esa tarde, volví al palacio cansada pero con ilusión. Llevaba bajo el brazo una caja grande con mi nueva corona.
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			—¿Qué hay dentro de la caja? —me preguntó mamá, cuando entré por la puerta.

			—¡Ya lo verás mañana! —respondí.

			—¿Has decidido si vendrás en la carroza real? —preguntó Óster. 

			—Sí —dije—. ¡He decidido que iré! 

			Mamá sonrió de oreja a oreja.

			—Pero… —continué—. Voy a llevar algo un poco diferente, y me gustaría que confiarais en mí.

			—Que confiemos en ti, ¿eh? —dijo Óster, levantando las cejas. Luego sonrió con alegría—. Qué buena noticia, Esmeralda. Tenemos muchas ganas de que vengas con nosotros en la carroza. 
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			Me desperté temprano el día de la Fiesta del Océano. ¡Había tantas cosas que hacer! Me levanté y desayuné con mi familia, y luego volví nadando a mi cuarto para arreglarme. Todavía me ponía nerviosa la idea de ir en la carroza, y que todo el mundo me mirara, pero ahora los nervios se habían mezclado con la ilusión.
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			Cuando estuve preparada, bajé nadando las escaleras para encontrarme con mamá, Óster y Delfina. Estaban todos flotando junto a las grandes puertas del palacio, esperándome. Al verme aparecer, se quedaron boquiabiertos. Me había puesto mi corona nueva: un pulpo de lentejuelas de color verde oscuro enroscado alrededor de mi cabeza; las ventosas de sus tentáculos estaban hechas de cristales que parecían esmeraldas. Me había pintado las uñas de negro, y a mi alrededor ondeaba una tela negra llena de estrellas brillantes. Tintabel flotaba junto a mí, con un lazo de lentejuelas de color esmeralda en la cabeza. 
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			—¡Guau! —dijo mamá—. Estás…

			—¡Fantástica! —chilló Delfina—. ¡Deslumbrante!

			—Ejem…, diferente —dijo Óster, pero con brillo en los ojos—. Veo que has hecho caso de mi consejo…

			Asentí con la cabeza. 

			—He pensado en lo que dijiste, y me he dado cuenta de que iría más a gusto en la carroza si me sintiera un poco más yo misma. Aunque llame la atención. 

			—Bueno, yo creo que refleja cómo eres, absolutamente mágica —dijo Óster sonriendo. 

			—Sí —sonrió también mamá—. Se ve mucho talento en esa corona tan preciosa, complicada y original. ¿Cómo la has hecho?
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			—¡Ha sido gracias a Marinda! —respondí—. ¡Y vosotros estáis guapísimos también! 

			Lo decía de corazón. Mamá estaba radiante con su tiara de perlas. Óster tenía un aspecto impresionante con su corona enorme de oro, y Delfina, encantadora y resplandeciente. 

			—¡Vámonos! —dijo el rey Óster. 
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			Sentí el cosquilleo de los nervios mientras Óster abría las grandes puertas del palacio y nos guiaba afuera.La carroza nos esperaba, reluciendo brillante bajo los rayos de la mágica luz del mar. Nos subimos todos y yo me puse junto a la ventana, con Tintabel en el regazo. Delante de la verja del palacio pude ver una multitud de sirenas y tritones, esperando con ilusión. Cogí aire profundamente y mamá me apretó la mano.

			Los delfines se pusieron en marcha y la carroza comenzó a flotar hacia la verja, en dirección a Ciudad Ostra. Por todas partes donde miraba había sirenas y tritones vestidos con sus ropas más brillantes. Las cuentas de cristal, joyas, perlas, conchas y purpurinas centelleaban hacia mí desde todas partes. Intenté encontrar a mis amigos y saludé desde la ventana. No era un saludo tan majestuoso como el de Óster…, pero ¡era mi versión! Sonreí a la multitud ¡y sentí que mi sonrisa era de verdad! Estaba muy contenta de ir en la carroza real con mamá, Óster y Delfina. Y aún mejor, me di cuenta de que nadie se estaba fijando en mí. No de la forma que yo pensaba. Me sentí un poco tonta por creer que a todos les iba a importar tanto mi aspecto. La multitud era una mezcla brillante de diferentes conjuntos, estilos y modas. ¡Me encantaba todo!
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			La carroza iba por el agua, atravesando las calles de Ciudad Ostra. Sonaba la música y la gente del mar bailaba. ¡Había electricidad en el ambiente! No pude evitar bailar en mi asiento, y Tintabel se puso a sacudir los tentáculos de un lado a otro. 
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			De pronto, vi a mis amigos. Estaban flotando en un grupito delante del Centro Anguila. Marina llevaba el precioso conjunto que Marinda le había diseñado, y Marinda estaba maravillosa con su fina capa turquesa toda recubierta de lentejuelas. ¡Cuando me vieron, todos me saludaron con la mano una y otra vez! ¡Yo les devolví el saludo con mucha emoción!

			—Óster —dije de pronto—, ¿podemos parar la carroza, por favor?
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			Óster lo dudó por un momento, pero después asintió. 

			—No veo por qué no —dijo. Sacó la cabeza por la ventana para avisar a los delfines de que pararan de nadar. 

			Me levanté de mi asiento meneando la cola y abrí la puerta de la carroza para salir. Las sirenas y tritones que había a nuestro alrededor soltaron un grito de asombro. Me acerqué nadando a mis amigos y les di un enorme abrazo.

			—¡Óster! —grité—. Ven a conocer a Marinda. ¡Es la sirena que ha hecho mi corona! 

			Empujé a Marinda al frente de la multitud. Óster salió nadando del carruaje y vino hacia nosotras. Parecía impresionado.

			—Es un placer conocerte, Marinda —dijo—. ¡La corona de Esmeralda es increíble!

			Marinda parecía avergonzada, pero muy contenta.

			—Muchas gracias —susurró—. No es nada, de verdad…
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			—No, has hecho MUCHO —dijo Óster—. Has sido muy amable ayudando a tu amiga. Sé cuánto significa esta corona para Esmeralda.

			—Es verdad —le confirmé yo, contenta.

			—¿Te gustaría subir a la carroza con nosotros durante el resto del desfile? —preguntó Óster.

			Los ojos de Marinda se abrieron como dos peces globo. 

			—¿Yo? —chilló.

			—¡Sí! —dije, con el corazón explotando de felicidad. Solo había una cosa mejor que ir en la carroza real llevando mi corona de pulpo: ¡ir en la carroza real llevando mi corona de pulpo con mi amiga al lado! Cogí la mano de Marinda y la llevé hacia la carroza. Entramos juntas y se sentó a mi lado nerviosa. 

			Delfina estaba contenta de que hubiera otra sirena en la carroza con nosotras, y las tres nos quedamos riéndonos alegremente mientras Óster y mamá le daban la mano a todas las sirenas y tritones de la multitud a nuestro alrededor. Después, volvieron los dos a la carroza y nos pusimos en marcha de nuevo. Yo saludé y saludé… ¡hasta sentir que la mano se me iba a caer! 

			La carroza siguió avanzando por el desfile hasta que por fin llegamos al final de nuestro viaje, de vuelta en el palacio real, donde habían preparado un montón de puestos con comida de lujo. Salimos nadando de la carroza para disfrutar de la fiesta. Óster fue directo a un puesto de comida y nos pasó un pinchito de marisco a cada una.

			—¡Hummm…! —se relamió Delfina. 

			—Está bueno —dijo Marinda. Pero me susurró al oído—: ¡Aunque no está tan rico como el algodón de coral y los helados de mar del centro de Ciudad Ostra!
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			—¡Es verdad! —coincidí con ella—. Pero debemos quedarnos en los jardines del palacio, ahora que el desfile ha terminado.

			Me sentía un poco decepcionada. Sería divertido encontrarme con Marina, Salmón y Aqua.
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			—Parecían pasarlo muy bien en el centro de Ciudad Ostra —dijo Delfina—. Pero ¡aquí también podemos divertirnos! Conozco los mejores puestos de comida, ¡y mirad! ¡Hay globos de peces!

			Miré en la dirección donde algunos globos muy bonitos se balanceaban en el agua, todos llenos de escamas que brillaban como el arcoíris. 

			—¡Te conseguiré uno! —dijo Delfina amablemente. Fue rápido al puesto de globos justo cuando Óster nos llevaba unos deliciosos batidos de dulces bayas de mar. Un momento después, Delfina volvió con un globo detrás y me lo dio. 

			—¡Oh, qué bonito! —suspiró Marinda, y ambas nos quedamos contemplándolo un instante. Una banda de música comenzó a tocar, y Marinda y yo nos animamos a bailar, mirando cómo el globo subía y bajaba, reflejando la luz del mar. Mientras estábamos dando vueltas, volteretas y piruetas en el agua, vi que Delfina nadaba hacia mamá y Óster y les decía algo. Unos minutos después se nos acercaron. 

			—Delfina dice que os haría ilusión a las tres ir al centro de Ciudad Ostra. 

			—Ah, pues… —empecé a decir.

			—¡A mí me gustaría muchísimo! —dijo Delfina, con su sonrisa más encantadora—. ¡Vi que tenían algodón de coral y helados de mar! 

			Contuve la respiración, esperando a ver qué decían. 

			—Pues a ver qué os parece esto —dijo Óster—. ¿Por qué no vamos TODOS?

			Nos volvimos a montar en la carroza y los delfines nos llevaron por las calles de Ciudad Ostra, hacia el centro, donde Marinda y yo vimos a nuestros amigos. Estaban haciendo turnos para subir en los peces manta, usándolos para ir por el agua a toda velocidad. Salmón gritaba de alegría mientras iba disparado arriba y abajo y daba vueltas, bien agarrado a las riendas. 
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			—¡Oh! —exclamó Delfina—. ¡Me encantaría montarme en un pez manta! 

			—¡A mí también! —dijo Marinda. 
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			—¡Y A MÍ! —dijo Óster, y me volví a mirarlo sorprendida.
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			—Yo solía ser muy bueno montando en pez manta cuando era un tritón joven —explicó—. ¡Os lo tengo que enseñar!

			Salimos nadando del carruaje y nos acercamos a mis amigos, que parecían asombrados de vernos. 

			—¡No pensábamos que volveríais! —dijo Aqua. 

			—Pero ¡qué bien que lo hayáis hecho! —exclamó Marina sonriendo. Llevaba en la cabeza una corona de flores de mar, y sus pétalos ondeaban suavemente en la corriente submarina. Le devolví la sonrisa. Sentía el corazón lleno de felicidad.

			Todos contemplamos a Óster montar en pez manta, sujetando fuertemente las riendas y yendo para delante y para atrás a toda velocidad. 

			—¡Ups! —dijo mientras se caía por centésima vez. ¡Quizá fuera una mentirijilla lo de que era bueno en esto cuando era joven! Vi cómo mamá ponía los ojos en blanco, con cariño. 

			Ahora había una multitud a nuestro alrededor. Todos se reían al ver al rey montando en el pez manta, pasándoselo tan bien. De pronto, me di cuenta de que, al igual que yo, Óster no siempre parecía o actuaba exactamente como un rey. 
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			—¡Qué divertido! —gritó Óster con alegría cuando terminó finalmente de montar en pez manta—. Gracias por proponer que viniéramos aquí, Delfina y Esmeralda. —Tenía la corona torcida y el pelo todo despeinado, pero no parecía importarle—. ¿Qué hacemos ahora? 

			—¿Ir a por algodón de coral y helados de mar? —dijo Delfina con ilusión.

			—¡Tus deseos son órdenes para mí! —respondió Óster—. Pero ¿de dónde los sacamos? 

			—¡Os lo enseño! —se ofreció Marinda.

			Todos la seguimos a través de la plaza llena de gente hasta un puesto de comida, y elegimos el sabor que queríamos cada uno para el algodón de coral y el helado de mar. ¡Yo elegí el de bayas de mar moradas! Luego nos sentamos a comérnoslos. ¡Tintabel no paraba de meter su tentáculo para llevarse trocitos!

			—¡Riquísimo! —dijo Óster, relamiéndose—. ¿Sabéis que nunca había probado un helado de mar?

			—¿En serio? —preguntó mamá, sorprendida—. ¡A lo mejor deberíamos venir a Ciudad Ostra más a menudo!

			—Me encantaría —dijo Óster—. Esmeralda y tú podéis enseñarme los mejores sitios para comer.

			Sonreí. No podía evitarlo. ¡Me sentía rebosante de felicidad! Era tan bonito estar ahí sentada, cola con cola, con todos mis amigos, mamá, Delfina y Óster, escuchando música, tomando helados de mar, riendo y sintiéndome YO MISMA… La fiesta de este año estaba resultando tan buena como la del año pasado. 

			No, en realidad…

			¡Estaba siendo mucho MEJOR! 
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			¡Haz tu propia corona!

			Esmeralda y Marinda han hecho una corona fabulosa, completamente original y perfecta para Esmeralda. ¿Por qué no piensas en las cosas que te gustan y haces una corona completamente original para ti?
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			¿Cómo se hace?

			1. Recorta la cartulina de purpurina con forma de diadema. 

			2. Haz un agujero en cada extremo de la diadema.

			3. Pasa un lazo a través de los agujeros y haz un nudo al final, para que la diadema quede fija.

			4. Decora tu corona. 
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			¡Haz tus propios helados de mar!

			A Esmeralda y sus amigos les encantan. Son perfectos para refrescarse tras una divertida tarde montando en pez manta. Y ahora tú puedes hacer los tuyos.
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			¿Cómo se hacen?

			1. Mide los ingredientes y viértelos en una jarra.

			2. Remueve bien la mezcla con la cuchara larga.

			3. Viértela con cuidado en los moldes de los polos hasta que estén casi llenos.

			4. Mete los palitos por la parte de arriba de cada molde. 

			5. Colócalos con cuidado en el congelador.

			6. Espera a que se congelen los polos. Será lo más difícil, porque después de tanto trabajo, vas a tener muchas ganas de tomarte un helado de mar, ¡pero debes tener paciencia!

			7. Cuando los polos se hayan congelado, sácalos de sus moldes, compártelos con tus amigos y familia, ¡y disfrútalos!

		

	


		
			¡Juego de fiesta!

			A Esmeralda, Marinda, Salmón y Aqua les gusta mucho jugar a Atrapa la Burbuja. Es un juego especial para sirenas y tritones en el que hay que ir por el agua más rápido que los demás. ¡Gana quien coge primero una burbuja mágica plateada!

			 

			Este es un juego distinto al que puedes jugar en tierra con tus amigos o tu familia. Usa una pelota o… ¡un globo de agua!
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			¿Cómo se hace?

			1. Formad un pequeño corro entre todos e id pasándoos el globo de agua.

			2. Cuando todos hayáis recibido ya una vez el globo, dad un paso atrás, para que el corro sea más grande.

			3. Seguid tirando el globo de agua alrededor del corro, y cada vez que todos lo hayan lanzado y recibido, dad otro paso atrás.

			4. Tarde o temprano, a alguien se le caerá el globo de agua, que explotará… ¡y le mojará! 

			5. ¡Haced otro globo de agua y empezad de nuevo!
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Del universo de Isadora Moon, llega la princesa más rebelde del océano... ¡Esmeralda!
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	Sirena Esmeralda es una princesa... un poco rebelde.

 

	A Esmeralda le gusta explorar el fondo del mar y jugar con sus amigas sirenas. Y, desde que su mamá se casó con el rey Óster, ¡tendrá que aprender a ser una princesa!

 

	Se acerca la Fiesta del Océano y Esmeralda debe participar en el desfile en la carroza real. ¿Conseguirá disfrutar de su fiesta favorita?

 

	¡Zambúllete en la aventura y descubre un montón de actividades junto a Esmeralda y su pulpo Tintabella!

		

	


		
			 

			Harriet Muncaster: ¡esa soy yo! Soy la escritora e ilustradora de Isadora Moon. ¡Sí, en serio! Me encanta todo lo pequeñito, todo lo que tenga estrellas y cualquier cosa que brille.
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